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EXPOSICIÓN TEMPORAL 


Arte en Colombia en el siglo XXI 


PASADO TIEMPO FUTURO 
Arte en Colombia en el siglo XXI 


Salas A, B, C, Sala de Fundiciones y otros espacios 


Curadores invitados: Jaime Cerón, Carolina Chacón, José Roca, María Isabel Rueda 


y Alejandra Sarria 


Artistas: Fredy Alzate, Liliana Angulo, María José Arjona, Alberto Baraya, Carolina 
Caycedo, Nicolás Consuegra, Colectivo Maski (Juan David Laserna, Camilo Ordoñez, 
Jairo Suárez), Wilson Díaz, Graciela Duarte y Manuel Santana, Clemencia Echeverri, 
Juliana Góngora, Nadia Granados y Las Guerreras del Centro, Helena Producciones 
(Wilson Díaz, Ana María Millán, Gustavo Racines, Andrés Sandoval Alba y Claudia 
Patricia Sarria-Macías), Catalina Jaramillo Quijano, Paulo Licona, Mateo López, 

Mapa Teatro, Adriana Martinez, Jessica Mitrani, Ana María Montenegro, Delcy Morelos, 
Carlos Motta, Óscar Muñoz, Mario Opazo, Juan Sebastián Peláez, Libia Posada, 

Antonio Restrepo, José Alejandro Restrepo, Miguel Ángel Rojas, Carlos María Romero, 


Eusebio Siosi, Tatyana Zambrano 


El siglo XXI se presenta hoy como oportunidad y, al mismo tiempo, como reto 
para el país; esta coyuntura tienc lugar por cl aprovechamiento de los múltiples 
frentes de apertura que han gestado, así como del crecimiento económico, la 
consolidación de una paz, aún frágil y parcial, y las metas por cumplir en 
materia de derechos humanos y equidad. Desde una perspectiva cultural, el 
reconocimiento de que Colombia es hoy un entramado de experiencias, 
herencias y modos de entender el mundo, a pesar de los resquicios presentes de 
su historia colonial, presupone una responsabilidad compartida y un trabajo 
continuo pero también la posibilidad de una sociedad más justa. 


En ese marco y a doscientos años de la Independencia, entender la coyuntura y 
los procesos que afectan al país es un ejercicio que vale la pena hacer desde 
distintas disciplinas y perspectivas. El arte como producto de características en 
proceso de transformaciones políticas, sociales y humanas, es uno de los 
ámbitos en los cuales el estudio de estos temas se vuelve imprescindible. En ese 
sentido, y a diferencia de los museos del pasado, el siglo XXI también requiere 
instituciones que sean capaces no sólo de conservar y mostrar la historia a 
través de los objetos sino de participar activamente en su discusión. 


Hacer un recuento del arte de un período determinado es una tarea compleja y 
su resultado inevitablemente incompleto. Particularmente, esta tarea se vuelve 
un reto cuando la época en cuestión es el presente: la cercanía temporal impide 
tomar distancia y las apreciaciones que se hacen sobre determinados discursos, 
procesos u obras pueden resultar, a posterior?, apresuradas. Pero un primer 
acercamiento a ese momento también permite ver lo que sucede en el entorno, 
valorar los procesos en marcha, y vislumbrar, e incluso comprender, los 
cambios que se están dando en el ahora: entender el presente a través del arte, 
así como el arte del presente. 


Pasado tiempo futuro. Arte en Colombia en el siglo XXI es una exposición que presenta 
una selección de la producción artística colombiana de las primeras dos décadas 
de este siglo, con el objeto de acercar al público a las prácticas artísticas más 
recientes y a los temas que la han nutrido, así como para hacer visible la historia 
del arte actual y contribuir con su escritura. Para organizar la muestra, el Museo 
invitó a cinco curadores de reconocida trayectoria para que seleccionaran obras 
y proyectos representativos de los vocabularios formales, temas y metodologías 
que han sobresalido en este tiempo. Los aportes de los curadores fueron 
organizados por el Museo en una muestra que no agrupa los proyectos por 
tema sino como en la realidad misma, propone asociaciones a veces formales, a 
veces sí temáticas y en otras incluso físicas o técnicas. 


La exposición toma su título del proyecto homónimo del artista Nicolás 
Consuegra, del cual forma parte la obra Interzor (Después de Pan! Beer) (2010) que 
se presenta en la exposición como una gigantografía. La fotografía y el proyecto 
Pasado tiempo futuro plantean cuestiones alrededor de lo szte-specific, una 
característica de ciertos proyectos artísticos cuya forma está intrisecamente 
relacionada con el lugar en que se exhiben —su contexto—. En Inferior, se ve la 
parte de adentro de la galería en la que se exhibió una fotografía, la cual a su vez 
retrata el interior de dicha galería: cuando el visitante recorre la muestra 
entiende que en realidad dicha foto no es el verdadero espacio de la galería sino 
que se trata de un diorama que el artista construyó y que a través de una 
perspectiva forzada generó una vista igual a la del espacio interno de la galería 
(espacio que a su vez también exhibe el diorama, en una especie de juego de 
espejos). 


Como título de la exposición, Pasado tiempo futuro también alude a un colapso del 
tiempo lineal al que estamos acostumbrados, a una relación cercana entre 
pasado y futuro que remite al ejercicio de revisar el arte de un ayer tan cercano 
que se funde con el presente y, quizás también, con el futuro. La idea es que la 
exposición funcione precisamente como un still, es decir como un cuadro del 
devenir artístico del país en este momento. Por otro lado, es conveniente 


mencionar que la relación entre la obra y el espacio expositivo, o el contexto en 
que se muestra, es un elemento importante en la producción artística 
colombiana de los últimos años pues varios de los proyectos que aquí se 
presentan sufrieron variaciones en función de las características arquitectónicas 


del MAMM y de la ciudad de Medellín. 


La muestra incluye el trabajo de 32 artistas y colectivos que desde generaciones, 
lugares y filiaciones identitarias distintas, y a través de múltiples medios, hablan 
de temas que han sido trascedentes para el mundo y más específicamente para 
el país y su producción artística: abordan preguntas, preocupaciones o 
problemáticas que han surgido recientemente, e incluso, hay obras apegadas a 
temas o asuntos característicos del arte colombiano que plantean nuevos 
acercamientos a su entendimiento y aportan maneras frescas de ver la realidad. 


A grandes rasgos, las obras que hacen parte de esta exposición pueden 
agruparse en cuatro categorías. La primera incluye trabajos que abordan 
preocupaciones sociales, económicas y políticas que si bien surgen en el siglo 
XX se han extendido hasta entrado el XXI. Estos cuestionamientos y temas 
característicos del siglo pasado, que aún forman parte de la compleja realidad 
del país, se prolongan en metodologías de trabajo y del imaginario artístico. A 
pesar de que el entorno sociopolítico se podría fragmentar ulteriormente, en 
muchos casos las categorías aplicadas se traslapan —se encubren unas con otras- 
o se sobreponen y recuerdan que, por ejemplo, un asunto social también es 
político y que lo económico incide en lo social, 


Dentro de este capítulo, el proyecto Signos cardinales (2008) de Libia Posada es el 
resultado de un proceso de investigación que plantea la idea de un atlas de 
geografía humana no oficial, para dar cuerpo a las cifras oficiales que 
invisibilizan la experiencia humana del desplazamiento; también se encuentra 
Variaciones sobre el Purgatorio nro. 5 (2011) de José Alejandro Restrepo que, como 
el resto de la serie de la que forma parte, propone el Purgatorio como lugar de 
colisión entre lo teológico y lo político para preguntarse sobre las formas de 
justicia en el contexto de la violencia política colombiana. 


Relacionado con este, por el uso de discursos políticos, 4/ocución (2016-2017) de 
Ana María Montenegro es una videoinstalación en dos canales que combina 
dibujos de los sets en la Casa de Nariño desde los que se han emitido 
alocuciones presidenciales con el partido de cuartos de final entre Colombia y 
Brasil en el mundial del 2014 que se transmitió mientras se firmaban los 
acuerdos de paz. Un telepronter presenta un texto construido a partir de las 
declaraciones de políticos vinculados al proceso de paz y de declaraciones de 
los futbolistas, que revela la mediatización con la que se vivió dicho proceso. 


Otras aproximaciones, directas e indirectas, al conflicto armado interno que 
determinó la historia colombiana reciente incluyen el proyecto Long | ve the Nen 
Flesh, de Wilson Díaz, un retrato en distintos medios de jovencísimos miembros 
de las FARC en la zona de distensión del Caguán realizado en el año 2000, y 
O.G.N. Desde las montañas de Colombia (Operación Gato Negro), un corto 
documental de Tatvana Zambrano inspirado en la leyenda de un chamán que le 
concedió a un guerrillero el poder de convertirse en un gato negro para 
camuflarse y huir de las redadas militares. 


Los vínculos entre economía y política se abordan en la obra Nowadays (2000) 
de Miguel Ángel Rojas, un mural hecho con pequeños círculos de hoja de coca 
que alude a la relación que existe entre la lógica del capital, el consumo, el 
narcotráfico y el colonialismo cultural, entre otros aspectos, y en una serie de 
trabajos de Adriana Martínez, también interesada en el sistema económico y el 
consumo, que abordan nociones que incluyen el mercado global, el comercio y 
los sistemas de la información a través de estrategias de hipérbole, repetición, 


acumulación y recontextualización. 


De manera más amplia pero siempre dentro del eje político, el Colectivo Maski 
plantea una mirada crítica sobre la modernidad y la monumentalidad, así como 
sobre las ideas de nación y americanidad en Mornmiento armónico simple (2015), 
una instalación de varios elementos ubicada en la Sala de Fundiciones, mientras 
que Fredy Alzate, en Paisajes elevados (2013), reflexiona sobre las paradojas que 
resultan de las políticas públicas de la ciudad de Medellín, sobre todo cuando 
esta recurre a la innovación y a la espectacularización de la arquitectura para 
abordar problemas estructurales de la ciudad y la sociedad. Por último, Carolina 
Caycedo, en distintos momentos a lo largo de la exposición, presenta la 
coreografía Más allá del control (2013-2019) que se construye a partir de la idea de 
contención de los cuerpos de agua y su relación física, legal y psicológica con el 


control del cuerpo social. 


Dada la exuberancia del país y su imponente geografía, las nociones de 
naturaleza y paisaje han sido fundamentales en el arte colombiano reciente. En 
esta exposición, estos temas están representados por proyectos como Cordillera 
(2012) de Mario Opazo, quien realiza una abstracción de la Cordillera Central 
de Colombia que lleva la experiencia del paisaje a lo arquitectónico y 
museográfico mediante una escultura hecha de guaduas. Clemencia Echeverri 
denuncia los nefastos efectos de la minería en los ríos del país en 5 cielo 
(2017), una videoinstalación en nueve canales, y Alberto Baraya está presente 
con la reconocida investigación sobre la flora artificial made in China de cuyo 
proyecto Herbario de plantas artificiales se muestra el Invernadero. 


O O E O eE E A 


Además, 1_¿feline (Línea de vida) (2016), la imponente instalación y performance 
de María José Arjona, nos habla del cuerpo en su constante devenir animal, el 
sonido como frecuencia topográfica y el paisaje que emerge de ellos, mientras 
que el provecto Echando lápiz (Q000—presente) de Graciela Duarte y Manuel 
Santana propone una exploración, desde el dibujo, de la flora nativa en los 
alrededores del Museo, en este caso del barrio Ciudad del Río, en una especie de 
reformulación contemporánea y en clave comunitaria de la Expedición Botánica. 


La identidad fue un tema que determinó el arte de gran parte del continente, y 
quizás del mundo, en las últimas décadas del siglo pasado. Á pesar de que los 
acercamientos y los matices han cambiado, qué y quiénes somos continúan 
siendo preguntas fundamentales en el arte del país. Dentro de este rubro, el 
artista Eusebio Siosi se pregunta por la identidad wayuu y por sus dimensiones 
religiosa y comunitaria en Los sueños de la Onutsii (2015), mientras Liliana Angulo 
cuestiona la producción visual de la Comisión Corográfica a través de la 
reinterpretación del grabado Retrato de una negra (1852) de Henry Price: la artista 
reproduce el retrato pero con Lucy Rengifo, otra mujer de Medellín de 
ascendencia afro y profesional en ciencias políticas. 


Parte importante del desarrollo de lo que se conoce como políticas de la 
identidad, un filón del arte dedicado a nociones identitarias, son las visiones 
actualizadas o reformuladas del feminismo y la perspectiva de género. Dentro de 
este marco, Jessica Mitrani presenta la película Headpieces for Peace (Tocados para 
la paz, 2014) que analiza con humor la moda y el feminismo, dos temas centrales 
en su obra; Carlos Motta participa con Deseos [ús ), un film de 2015 en que 
presenta la correspondencia imaginaria entre dos mujeres que desafiaron las 
normas de sexualidad y género de su momento histórico, cultural y geográfico, 
mientras que Carlos María Romero propone un espacio terapéutico y de 
empoderamiento de poblaciones LGBTIO y sus aliados en la obra procesual 
(donde el proceso es lo importante) y participativa Vagxe-Chi (2016). 


El cabarer-performance también forma parte de la exposición con Nadie sabe quién 
soy yo (2017) de la artista Nadia Granados, quien trabajó con un grupo de 
trabajadoras sexuales (Las Guerreras del Centro) de los alrededores del Museo 
de Antioquia en Medellín y que está estructurado a partir de las experiencias 
vitales de varias de ellas. La presentación se llevará a cabo en el Teatro MAMM 
el miércoles 8 de mayo. 


Un último grupo incluye obras que se centran en el arte mismo y su relación con 
la arquitectura y, por extensión, con el espacio expositivo, así como en la cultura 
y la educación como objetos de estudio y reflexión. Entre las primeras está la 


obra de Nicolás Consuegra que da título a la exposición pero también Campos 
concentrados (2001) de Delcy Morelos, que propone una relación cercana, casi 
íntima, entre la pintura y la arquitectura y desafía la noción de lo manual por 


medio de una serie de pinturas de apariencia casi industrial pero hechas a mano. 


Este contraste entre modos de producción lo retoma Mateo López quien 
expande los límites tradicionales del dibujo y se acerca a un diálogo con la 
materia, la objetualidad y el espacio en Archivo (2012), una instalación de 
archivadores de tipo industrial hechos de papel. 


Dentro de este grupo encontramos también obras que vinculan al arte con 
otros saberes y disciplinas: Mapa Teatro pone en relación el ámbito escénico y 
el expositivo mediante la instalación Proyecto 24, variación 1 (2017) y Helena 
Producciones documenta y lleva a cabo una nueva versión de su conocido 
Festival de Performance de Cale (1998-2008) que procura acercar las nociones de 
práctica artística y curaduría. Por su parte, Catalina Jaramillo hace una 
recopilación de libros ficticios a partir del mundo de la literatura en su Biblioteca 


ilegible de libros fantasma (2015). 


Con relación a la cultura pero de manera más amplia, El coleccionista (2014) de 
Óscar Muñoz aborda la relación que existe con las imágenes a través de una 
videoinstalación en la que una figura espectral intercambia una serie de 
fotografías virtuales que se proyectan sobre papeles que descansan sobre una 
repisa, mientras Paulo Licona, en colaboración con Choneto, propone un cruce 
entre el mundo del s£afe, o monopatinaje, y el de la educación en una versión 
actualizada de su Escuelita del mal (2011-2019). 


El mundo de los mitos es explorado por Juan Sebastián Peláez quien toma 
personajes de la cultura popular local e internacional y los convierte en 
Esaipanomas (2014-2019) o seres mitológicos antropomorfos cuyo rostro se 
halla en el torso, con los cuales actualiza un mito de la Guayana colonial que 
revela los mecanismos de un mito contemporáneo relacionado con el mercado 
y con los medios de comunicación. Por su parte y desde un fuerte acercamiento 
material, Juliana Góngora se pregunta por las connotaciones de la leche como 
símbolo de la creatividad de los seres humanos así como origen mitológico del 
mundo en Techo de leche y tierra (2018-2019): una instalación hecha con varas de 
estos materiales con los que alude, entre otras cosas, a la bóveda celeste. Por 
último, en Las cuarenta (2007-2013) Antonio Restrepo propone una serie de 
pinturas, dibujos e impresiones instaladas como parte de una estructura que 
recuerda una ruleta rusa y que conecta, de manera azarosa y enigmática, escenas 
o elementos de historias personales, familiares y de ciudad. 
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La exposición demuestra la variedad de medios empleados por los artistas 
colombianos para acercarse a los temas descritos arriba. Entre ellos, el video y la 
videoinstalación ocupan un lugar importante y, a pesar de que el dibujo y la 
pintura no son tan preeminentes, se percibe la importancia que ambas técnicas 
han tenido en el arte colombiano a través de nociones expandidas de dichas 
prácticas. Pero de todas las categorías artísticas, quizás sea la instalación la 
técnica más presente en la exposición que reafirma la relación del arte colombiano 
con su contexto, tanto cultural-general como arquitectónico-específico. Con 
todo esto, cabe decir que técnicamente el arte colombiano es profundamente 
variado y que, lejos de estar atado a una o varias técnicas, el nuevo siglo ha 
expandido la gama de herramientas de representación. 


En términos formales las coincidencias son pocas pero metodológicamente la 
investigación, la yuxtaposición de fuentes y materiales dispares y la atención por 

el entorno rigen una buena cantidad de los procesos que dieron lugar a las obras ; 
incluidas en la exposición. En relación con los procesos, cabe resaltar también el 
número de obras con componentes performáticos y participativos, así como el 

uso de imágenes provenientes de los medios, un aspecto reconocible ya en el 

arte colombiano desde la segunda mitad del siglo XX y que sigue siendo una 
estrategia común. 


En su conjunto, los proyectos que forman parte de Pasado tiempo futuro dan una 
imagen, incompleta pero ojalá sugestiva, de los caminos que el arte colombiano 
ha recorrido en los últimos años. Sin pretender ser exhaustiva, la muestra es un 
primer acercamiento al arte de este período y antes que delimitar y excluir, la 
exposición da una lectura sobre la cual es posible elaborar, ahondar, corregir. 
Como su título indica, se trata de una recopilación de obras y proyectos artísticos 
que se han dado en Colombia y que constituyen una oportunidad para 
enfrentarnos y poner en perspectiva al país y al arte que nos ha tocado vivir. 
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